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L A P R O V I N C I A , E N P I E 

por y m i 
En más de una ocasión 

hemos oído decir que la 
densidad del republicanis­
mo gallego era escasa y su 
organización a todas luces 
deficiente, 

Lo chocante del caso es 
que tal aseveración solía 
partir del campo llamado 
«del orden» que a lo más 
concedía graciosamente a 
nuestros amigos un cierto 
grado de movilidad y en­
tusiasmo. 

Veámos hasta que pun­
to se h a l l a n enterados 
nuestros adversarios. 

En todas las capitales 
gallegas existen partidos 
republicanos perfectamen­
te organizados, cotizantes, 
dirigidos por juntas reno­
vables democrát icamente. 
Igual acontece en las de­
más ciudades importantes 
Santiago, Villagarcía, Fe­
rrol, Vigo. . . Los censos de 
asociados llegan en algu­
na de ellas a más de 800. 
El número de semanarios 
y revistas netamente repu­
blicanos es en Galicia de 
26. A estos órganos de pu­
blicidad pueden legítima- ¡ 
mente añadirse, los siete 
u ocho que publican los 
emigrados gallegos de las 
Américas. Pero no son 
únicamente las ciudades 
las que vienen dando la 
nota civil y ciudadana. El 
agro gallego empieza a ma­
nifestarse con tales clamo­
res que allí, en donde so­
lamente se hablaba de un 
ideal confuso de reivindi­
cación se manifiesta ahora 
imponente la ola de entu­
siasmo republicano con­
cretado en organizaciones 
que no sofn precisamente 
una cosa muerta, sino al­

go vivo, actuante y sin­
cero. 

Recordemos al efecto7 
que dentro de los ámbitos 
de nuestra provincia exis­
ten las siguientes organi­
zaciones: Pontevedra par­
tido y Juventud republica­
na, Villagarcía, Meaño, El 
Grove, La Estrada, Lalín, 
Redondela, Mos, Poyo, 
Arcade, Cambados (en or­
ganización), Barro (en or­
ganización), Marín, Bueu, 
Cangas, Moaña, Vigo (Ju­
ventud republicana, parti­
do y O. P. G. A . ) , Tuy, 
Tomiño, La Guardia, Co-
tovad7 Ge ve, Campo La-
meiro, Villalonga y Cer-
dedo. 

A estas organizaciones 
es preciso añadir los gru­
pos republicanos de las 
parroquias de las cerca­
nías de la capital y las So­
ciedades agrarias, nume­
rosísimas ya, qu© se dispo­
nen a fijar su clara signifi­
cación republicana, como 
ya lo han hecho las de La­
yadores, Teis, Redondela 
y otras que próximamente 
ingresarán en la Federa­
ción republicana, organis­
mo supremo regional, que 
engloba toda la organiza­
ción inspirándole y dán­
dole más rígida disciplina. 

Esto es de momento. 
Nuestro partido en Galicia 
que cuenta además con la 
simpatía activa del galle­
guismo y circunstancial 
de las secciones de la 
U . G. de T. y del Socia­
lismo. 

Frente de nosotros no 
existe organización alguna 
sino solamente unos seño­
res liberales, conservado­
res o upetistas que viven y 

sestean al calor del favor 
oficial y cuyo ideario es 
«monarquía y fácil diges­
tión». 

Esto es todo. 

Casares Quiroga 
tioy llega a La Goruña 

Para las seis y media de 
la tarde de hoy está anun­
ciada la llegada a La Co-
ruña, del ilustre repúblico 
miembro del Gobierno re­
volucionario, D . Santiago 
Casares Quiroga. 

El recibimiento que ha­
brá de rendírsele será, se­
guramente, grandioso. 

De toda Galicia acudi­
rán comisiones a salu­
darle, 

Tagibién se trasladarán 
a la ciudad herculina los 
miembros del Comité de 
la Federación Republicana 
Gallega, que llevarán para 
el ilustre viajero el saludo 
cordial del republicanismo 
regional. 

Con el Sr. Casares Qui­
roga, estará en el día de 
hoy todo el espíritu liberal 
de Galicia. Los escolares 
de Santiago acudirán con 
banderas. 

Sea bien venido el insig­
ne luchador gallego. 

iimiiiiiiiyn^iirarriTi 

ANTE LAS ELECCIONES 

MOMENTO DE LA LOCALIDAD 
El lunes último el parti­

do republicano local en 
asamblea general, antevo­
tó a los candidatos que 
como tales, han de luchar 
en las elecciones munici­
pales convocadas. 

Con fina sensibilidad del 
importante cometido que 
en la administración mu­
nicipal le está encomenda­
do a los elementos de la 
izquierda, la organización 
republicana, eligió a los se­
ñores Lorán Montes, Poza 
Juncal, Fernández Tafall, 
Marzoa Maceira, Echeve­
rría Nóvoa, Rey Juncal y 
Barca Montes, que en 
unión de los socialistas 
cierran la candidatura an­
timonárquica que en esta 
población ha de h a c e r 
frente a la que los caciques 
presenten, si es que llegan 
a formarla, ya que es abru­
mador el fracaso de sus 
gestiones en la busca de 
personas que quieran acep­
tar el mandato caciquil en 
el Ayuntamiento. Ello sin 
embargo no nos interesa 

ni importa, aun cuando 
conforte nuestro ánimo 
el saber que el espíritu de 
ciudadanía de la población 
se ha elevado de tal suer­
te, que no admite fácil­
mente en estos momentos, 
el peso muerto de la caci­
quería local que pretende 
continuar la orgía admi­
nistrativa en que viene dis­
curriendo la vida de nues­
tro Municipio al amparo 
de la mordaza que impone 
a toda acción ciudadana la 
suspensión de garantías 
durante ocho años . 

El partido republicano 
local ha estudiado deteni­
damente el problema, y 
percatándose de la inmen­
sa labor a desarrollar en el 
Ayuntamiento, cuya ha­
cienda está en verdadera 
quiebra, no regatea su ac­
tividad para librar al pue­
blo de esta oprobiosa si­
tuación en que la ha colo­
cado el caciquismo, y acu­
de al comicio electoral r in­
diendo la vitalidad, capa­
cidad, solvencia moral y 
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material que representan 
los candidatos designados, 
avalando de esta suerte no 
solo la revisión de lo ac^ 
tuado en la administración 
de los intereses del pue­
blo, sinó las reformas ne­
cesarias para limpiar de 
impurezas y emancipar del 
caciquismo reinante, esa 
misma administración sa­
cudiéndolo violentamente 
si necesario fuese. 

Para toda esta tar^a van 
los candidatos republica­
nos asociados de los so­
cialistas, a cuyo fin, aun 
en momento oportuno, 
darán a conocer a los elec­
tores el plan o programa 
de la labor a desarrollar 
que seguramente no solo 
responderá a los anhelos 
de la ciudad sinó también 
a la población rural cuya 
redención es un mandato 
imperativo para republica­
nos y socialistas en estos 
momentos de cruzada con­
tra el caciquismo. 

- O L I 
CALCETINES : : CORBATAS 
MALLA Y SEDA : : BUFAN­
DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 
OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 

La civilización 
¿Pudo y puede España civilizar 
IKlarruecos (zona de influencia 
española) sin efusiún de sangre 
por nuesíra 

En el supuesto de que a 
España no la lleve al N . de 
Marruecos otros fines que 
los nobles de civilizar, 
—que todos estamos con­
vencidos que lo que me­
nos importa a España (Es­
tado español) es eso, y lo 
que más son otros fines 
non santos—. ¿No habría 
medios de hacerlo sin po­
ner en práctica el adagio 
de la antigua escuela «la 
letra con sangre entra»? 
Seguramente que sí. Bas­
taba crear centros de cul­

tura (que abarcasen desde 
la escuela primaria a la 
Universidad) por ejemplo 
en dos ciudades de la 
zona (Melilla, Ceuta) y 
pagar espléndidamente be­
cas de estudio a niños y 
jóvenes marroquíes —es­
pléndidamente para que si 
se mostraban refractarios, 
los moviese el egoísmo—, 
y luego lanzar esa avalan­
cha de espíritus cultivados 
a que operasen ellos mis­
mos la educación de su 
pueblo. Así se civilizarían 
per se. Desde luego que es­
te progreso en tal forma 
operado, tendría sus már­

tires, pero entre estos jó­
venes a quienes sus conte­
rráneos perseguirían por 
sus ideas disolventes. Pero 
entre ellos que se entendie-; 
sen; a nosotros bastába­
nos hacer la siembra sin 
abonarla con sangre de es­
pañoles que no llevaban y 
no llevan en el alma esto 
de dar la vida y sufrir todo 
género de penalidades por 
el adelantamiento de ese 
pueblo en el progreso: pa­
ra ser mártir de una causa 
hay que sentirla. 

Y los gastos que nos 
ocasionarían estos centros 
de cultura y estas becas es-

Semar¡a laboriosa 
Indiscutiblemente la semana que hoy fenece, fué de una inmensa acti­

vidad para el gobernador civil. La concentración caciquil, construida por 
el señor Campuzano, ansiosa de arrollarlo todo en las elecciones munici­
pales anunciadas, lleva a diario a la primera autoridad cfáU de la pro­
vincia, nombres de personas que pueden ser captadas para formar la can­
didatura edilicia monárquica. 

E l gobernador civil llevando la cruz de la pureza electoral, no perci­
biendo a pesar de su aguda inteligencia, las ondas de ruido cadá vez más 
fuertes a medida que los caciques concentrados quieren imponer de nuevo 
su actuación política a l pueblo, va llamando a aquellas personas que le 
fueran indicadas a su despacho oficial del Gobierno civil, y all í con toda 
la majestad del poder, les aconseja la sumisión incondicional a la causa 
de la concentración caciquil, ofreciéndole actas de concejales con iodos los 
respetos de pureza, para mantener y defender en el Municipio el impunis-
mo de la administración desarrollada durante la dictadura y después de 
la dictadura... 

¿Resultado? Con turbaciones quizás debidas al respeto del lugar, por­
que siempre el despacho ofical del gobernador ejerce sobre el espíritu de 
la persona cierta coacción moral, oye el señor Campuzano el rechazo de la 
oferta, que es la palpitación del sentimiento popular repudiando con ver­
dadero asco, la suelta de esas figuras caciquiles al mangoneo político lo­
cal. Y no son bastantes a convencer las ondulaciones ágiles del goberna­
dor en el diálogo, que ciertamente causan espanto a los que son llamadost 
no obstante la sutileza que en ellas emplea la primera autoridad civil áe 
la provincia. Esas ondulaciones de presión, producidas por la pureza de 
procedimientos, van constantemente estrellándose contra la tenacidad del 
sujeto requerido, que no se atemoriza, que no se abate con entonaciones 
más o menos draconianas, manteniendo firme con perfiles sobrehumanos 
su dignidad personal. 

Así vinieron sucedíéndose los días de esta semana, verdaderamente la­
boriosos en el despacho del gobernador. No hubo posibilidad de confeccio­
nar la candidatura monárquica caciquil. Presumimos no les hará mucha 
falta; pero de todas suertes vaya tomando nota el señor Campuzano del 
prestigio e influencia de la concentración caciquil, así como de los proce­
dimientos con que esas figurillas concentristas que llaman Boente y Ca­
sas le proponen para encadenar la voluntad popular, y deduzca después 
como aun con toda clase de purezas electorales desarrolladas desde el Go­
bierno civil, puede salir la concentración caciquista de la provincia, del 
pleito de las elecciones contra las izquierdas. 

PLUTARCO. 

pléndidamente pagadas no 
llegarían seguramente a la 
centésima parte de los que 
llevamos invertido ya, y lo 
que te redondaré. 

Y por añadidura nos 
conquistar íamos a la pos­
tre el afecto de los marro­
quíes; cuando así lo que 
nos ganamos es el odio, 
que perdurará hasta que 
consigan echarnos de allí. 

ALFA BETA. 

Bar Roma 
RIESTRA, 16 7 18. PONTEVEDRA 

La fama justa pregona 
que no hay vinos del Ribero, 
ni aquí ni en el mundo entero 
como los del Gran «Bar Roma>. 

Mariscos diariamente, 
bocadillos variados, 
por eso de todos lados 
siempre acude aquí la gente. 

Riquísimas empanadas, 
de confianza y esmero, 
que nadie le pondrá un pero 
por lo bien condimentadas 

Comida muy abundante 
a todas^horas tenéis, 
y barato comeréis , 
(Santiago es siempre galante). 

Se admiten los pensionistas 
a precios muy reducidos, 
y es tarán bien atendidos 
los estudiantes y artistas. 

Son los Callos del «Bar Roma» 
de renombre regional, 
(y no quedo nunca mal) 
pruébelos, que esto no es broma, 

7 como el vino se cuela 
con variadas tapitas, 
que son siempre gratuitas 
obsequia a su clientela. 

RIESTRA 16-18 

Un nuevo ióxico 

Como de día en día va 
aumentando la lucha por 
la prolongación de la vida, 
queremos poner en autos, 
a los salvaguardadores de 
nuestra preciada existen­
cia, a los buenos galenos, 
que se pasan los días de 
turbio en turbio, y las no­
ches de claro en claro, tra­
bajando por descubrir mi­
crobios, bacilos y vene­
nos, del siguiente novísi­
mo y trascendental caso 
de envenenamiento, ocu­
rrido, muy recientemente, 
en una provincia de Es­
paña. 

Nos lo refiere un perió­
dico de la siguiente forma: 

«En las últimas horas 
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de la tarde de ayer, se ha-
Haba de servicio una pare-
ja de la guardia civil, por 
las inmediaciones d-e la ca­
rretera de Valladolid. en el 
término municipal de los 
Abrojos, cuando vieron, 
que un hombre muy bien 
portado, se subía a un ár­
bol. Extrañados algún tan­
to, los guardias, de la ma­
niobra, pues la hora, el lu­
gar y el porte de la perso­
na inducían a pensar en 
un caso raro y anormal, 
se detuvieron a observar 
las operaciones del sujeto 
de referencia, el cual se 
puso a maniobrar en una 
de las ramas, y de pronto 
se lanzó al espacio, que­
dando pendiente de una 
cuerda. 

Los guardias acudieron 
al lugar del suceso, presu­
rosos, y uno de ellos cor­
tó inmediatamente la cuer­
da. Practicaron las prime­
ras diligencias, para que el 
suicida recobrase la respi­
ración, lo cual, una vez 
conseguido, procedieron a 
interrogarle por los moti­
vos, que le habían condu­
cido a estado tan desespe­
rado. Como el hombre no 
hablara, y se negara obsti­
nadamente a hacer decla­
ración alguna, decidieron 
llevarlo a la presencia del 
juez c o r r e s p o n d i e n t e , 
quién procedió a interro­
garle sobre los extremos 
del caso, en visfa de la 
comparecencia y manifes­
taciones de los guardias. Y 
tampoco tuvo en ello for­
tuna; el individuo seguía 
en el más impenetrable si­
lencio. 

El juez preguntó a los 
guardias, si alrededor del 
lugar del suceso habían he­
cho inspección ocular por 
si hubiere dejado alguna 
carta o papel escrito, que 
aclarase el hecho. L o s 
guardias respondieron que 
así lo habían practicado, 
pero con resultado negati­
vo. Entonces m a n d ó el 
juez a uno de los guardias, 
que procediese al cacheo 
del silente resucitado, por 
si llevaba algo que diese 
luz al asunto. 

En efecto, el resultado 
fué positivo, y no se dejó 

C5 H ÍS H 
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Precios económicos 
Correspondencia e informes: 

Compro toda clase de Pieles saluajes 
EUGENIO MOURIÑCX-Pontevedra 

esperar. El guardia extrajo 
de los bolsillos del íraca-
sado suicida un número de 
«A B C»; otro de «La Na-
ción» y otro de «El Deba­
te». El juez, que no debía 
de ser centrista, ni buga-
llalista, ni cosa que lo pa­
reciese, ordenó a los guar­
dias, que no siguiesen en 
el cacheo. Todo está acla­
rado, añadió, si éste hom­
bre, corno parece, lée ha-
bitualmente estos periódi­
cos, ha envenenado su 
sangre, y no sólo sería ca­
paz de ahorcarse, sinó que 
si hubiese podido juntar 
todos los suicidios en uno, 
hubiera optado por éste, 
dado su grado de desespe­
ración.» 

Brillantísimo dictámen 
el de éste juez. No cabe 
duda, que los periódicos 
hacen sus lectores, o los 
deshacen, según se mire; y 
los que hemos citado, es 
tanta, y tan grande la aci­
dez, la bilis, el veneno, 
que despiden, que son ca­
paces de acabar con toda 
una generación caverníco­
la, y sobre todo ahora, 
cuando se ha levantado la 
c e n s u r a , precisamente, 
cuando los otros están tan 
expresivos, tan locuaces, 
tan alegres, que en lugar 
de leerlos, se los comerían 
sus lectores. ¿No valen na­
da esos magistrales infor­
mes de los defensores de 
los presos políticos, y esas 
emocionantísimas escenas 
del Palacio de Justicia, que 
hoy nos hacen saborear 
nuestros valientes periódi­
cos, los nuestros, que nos 
los brindan, nos los ofre­
cen íntegros, así puros de 
verdad? 

En cambio los otros, los 
cavernarios, patalean, se 

desesperan, gruñen como 
cerdos inmundos. Claro, 
les molesta tanta claridad 
y tanta limpieza en el de­
cir; que si la revolución, 
que si las elecciones, que 
si el desorden, que si el 
caos. En una palabra, que, 
por humanidad, conviene 
tomen buena nota nues­
tros buenos médicos, y 
prohiban a sus enfermos 
del hígado y análogas en­
fermedades, la lectura de 
cuantos periódicos desde 
los púlpitos se recomien­
dan, y formulen a su vez 
la lectura de todos los 
anatematizados, que son 
los que llevan la verdad, el 
buen humor y la alegría; 
honor que sólo cabe hoy 
a todos los de la izquierda. 

PÓPULUS 

ESPECIALIDAD EN CAPE EKPRES 

LICORES DE LAS MEJORES MARCAS 
BOCADILLOS, CERVEZAS y REFRESCOS 

Plaza de San M t-Ponteveira 

u rían do 
No bien se levanta la censura—que 

aquí cabría decir que se acuesta—los 
periódicos liberales, o sea la mayoría 
de la Prensa, agota sus tiradas. 

El público quiere leer cuando se 
puede escribir. 

* 
Pero ya veréis lo que dura la liber­

tad de Prensa. A lo mejor nos la reti­

ran en cuanto queríamos utilizarla. Es 
algo así. como ^Mírame y no me to­
ques». 

Dolce Catalunya, 
patria de mi amor,.. 
pero sobre todo, 
la corona y yo. 
(Léase en buen modo; 
el «yo» es Cambó.) 

* * 
Las elecciones, ¿ s e celebrarán? 

¿Caerá el Gobierno? ¿Entrará Alba 
Cambó, o...? 

En Londres me lo dirás 
si ha de ser por la Páscua 
o por la Trinidad. 

* * 
Ya cesó el tiroteo feroz entre upe-

tistas y caciques, o sea entre caciques 
nuevos y viejos. Se han reconciliado. 
¿Sabéis para qué? Lo dice el refrane­
ro: «Reunión de zorras, perdición de 
gallinas o Junta de rabadanes, oveja 
muerta». 

Y es que todos los enemigos del 
Pueblo siempre están de acuerdo 
cuando de exprimirle se trata. 

* * 
Un hombre un voto. Ese es el ma-

yor atributo de la personalidad. Pero 
hay tontos que no lo comprenden. 

¡Todos a las urnas! ¿No ha dicho 
Romanones que sólo los tontos deja­
rían de votar? 

Pero, ¿y los jóvenes, excluidos del 
Censo? 

¡Ah! De algún modo han de ser 
«sinceras» las elecciones. Votarán, si 
cabe, los muertos; pero no justicieros 
los de Annual y Mont-Arruit. Los 
diez mil podrían convertirse en diex 
millones. 

El Censo berengueriano avala el 
triunfo de la candidatura monárquica. 
Eso crée la muy tonta. Aunque la Ju­
ventud está eliminada de él, hay mu­
chos ciudadanos cuya conciencia ha 
evolucionado tanto, que ya no son la 
masa borreguil dé antaño. 

¿Os creíais, momias animadas, que 
sólo los jóvenes pensaban? Hoy toda 
España. Toda la nadón consciente y 
honrada se siente joven, con una Ju­
ventud arrolladora. 

Cierto que, a pesar de Primo de Ri­
vera, los viejos políticos han vuelto. 
Pero, ¿cómo?, ¿por sufragio uni­
versal? 

* * 
Fué Aristóteles quien dijo que el 

hombre era un animal político. 
El que no quiera ser político, se 

queda en animal; asno, borrego o mo­
no, tanto dá; pero animal a secas. 

Xan vende o voto pol'o favor. Fan-
lle o favor, si lio fan, e néganlle a 
xusticia; a xusticia e o pan. E Xan 
non adeprende. Non quer ser políti­
co. Prefire ser animal. 

URBANO R. MOLEDO. 
Vigo, 25-3.31. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



E L P U E B L O 

El pilo filio I 
I las pilas Mm 

El lunes, reunióse el par­
tido republicano local, con 
objeto de proceder a la 
designación de candidatos, 
que habrán de luchar en 
las próximas elecciones 
municipales, si es que éstas 
llegan a celebrarse. 

El local, estaba material­
mente abarrotado de co­
rreligionarios, p u d i e n d o 
decirse que nunca asistó a 
una reunión un contingen­
te tan numeroso. 

En breves frases el pre­
sidente, Sr, Caamaño , ex­
plicó las gestiones realiza­
das y los resultados obte­
nidos r al pretender una 
alianza electoral con obre­
ros y agrarios, sin conse­
guirlo, por la tenaz resis­
tencia de los directores de 
estas dos fuerzas, quienes, 
sin explicar siquiera los 
motivos que le inducían a 
obrar de esta manera^ se 
negaron rotundamente a 
llegar a pacto alguno. Por 
lo que respecta a los so­
cialistas, la unión es firme 
y entusiasta, h a b i e n d o 
convenido en que se iría 
a las mayorías por la capi­
tal y ocuparán dos puestos 
en la candidatura de iz­
quierdas. 

Aprobada la labor reali­
zada por la comisión elec­
toral, y después de la in­
tervención de varios socios 
en el debate, se acuerda 
conceder un voto de con­
fianza a la Directiva, para 
que, recabando el auxilio 
de los correligionarios que 
crea preciso, se ocupe de 
organizar la lucha en las 
parroquias rurales, ayu­
dando a aquellos candida­
tos que sean republicanos 
y fueran ya proclamados, 
y presentando candidatos 
en donde se cuente con 
fuerza para entablar la 
lucha. 

Suspendida la s e s i ó n 
por cinco minutos a fin de 
que los afiliados cambien 
impresiones a c e r c a de 
quienes van a ser los co­
rreligionarios que han de 
luchar en los siete puestos 

«JOYERÍA, R E L O J E R Í A Y P L A T E R Í A 

A R T U R O REY~JUNCAL 
SOPORTALES DE LA HERRERIA PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 

TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DÉ 

CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS Y REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

de la capital, reanudada 
aquélla, resultó elegida por 
votación la siguiente can­
didatura: 

D. Arturo Rey Juncal, 
industrial. 

D. Bibiano F. Tafall, ca­
tedrático, 

D. Manuel Lorán Mon­
tes, propietario. 

D. José Echeverría Nó-
voa, abogado. 

D. Aurelio Marzoa Ma-
ceiras, industrial. " 

D. Miguel Barca Mon­
tes, marinero. 

D. Joaquín Poza Juncal, 
abogado. 

Terminó la reunión a las 
diez de la noche, en medio 
del mayor entusiasmo. 

Gran Horería Sao Mm 
ESPECIALIDAD Eli LIIÍIPIEZA 

DE TODA CLASE DE TRAJES 
LUTOS EN OCHO HORAS 

PiaRcltado con meqo ina HOFF-iYlAíl 
Calle San Roque, 1. Teléfono 21 

Pontevedra 

Todo por un voto 
Es muy triste el papel que se obli­

gan a representar en la Sociedad, 
aquellos individuos, que, desde los 
puestos a que el favoritismo los ha 
encumbrado, no han sabido hacer más 
que un ridículo espantoso, y apesar 
de ello, no tienen el valor suficiente 
para confesar su fracaso y retirarse de 
la vida pública. Son como los náufra­
gos que, apesar de aliarse aislados 
completamente en la inmensidad del 
Océano, tienden su mirada angustio­
sa, en derredor, con la esperanza de 
encontrar la tabla de salvación que 
no parece por ninguna parte, y son 
engullidos por el abismo sin fondo. 

sin haber perdido la esperanza de 
que algo les ha de salvar. 

Tal es lo que le sucede a nuestro 
Concejo, que ya desde su constitu­
ción, avanza a pasos gigantescos ha­
cia el torbellino que hoy les está za­
randeando sin compasión, y que ter­
minará por despeñarlo desde gran al­
tura. 

Una nueva muestra de ésto, nos 
la acaba de dar el perínclito D. Pepe, 
que acaba de añadir una nota más, a 
su ya brillantísima hoja de servicios a 
los ciudadanos pontevedreses. Ha­
ciendo uso de una Autojidad inquisi­
torial, «ordenó» la prisión inmediata, 
en el edificio testigo mudo de sus 
hazañas, de un joven, sobre cuya con­
ciencia no pesaba más, que una leve 
falta. 

Con su intervención, una vez más, 
quedó probado que la sobresaliente 
figura del Alcalde, se oscurece y es­
fuma ante la energía y vitalidad 
asombrosa de que dá muestras su se­
cuaz, el terrible D. Pepe, porque aun­
que nuestra primera Autoridad lo­
cal (¿) mandó poner en libertad al de­
tenido, desde el primer Teniente de 
Alcalde, hasta un insignificante guar­
dia municipal, se rieron de quién.había 
tenido la ocurrencia de acudir al se­
ñor Casqueiro, estando de por medio, 
la «eminente» figura de don Pepe, 
que era el único que podía ordenar 
algo. Y para dar más firmeza a sus 
afirmaciones, llegaron a impedir que 
le fuera entregada la comida qiíe los 
familiares le llevaban. Una idea se me 
ocurre: Si tratasen con él mismo rigor 
al ilustre gastrónomo, ¿cual no sería 
la disminución de su ya prominente 
panza? 

Si esta consideración me entriste­
ce, el pensar en el Alcalde difunto, 
nos hace llorar. ¡Pobrecito! Tan listo 
como era... Es cosa lastimosa y con­
movedora, el ver fallecer a un hombre 
de tan reconocidos méritos. ¡Casi no 
me atrevo a creerlo! Pero los funcio­
narios municipales, con su actitud, 
me confirman la triste verdad. Han 
dejado de adorar al clásico becerro, 
que tes untó las narices, y dedican 
todos sus afanes a reverenciar al toro 
de Miura, que con sus espantables bu­
fidos, intenta meter en un puño al 
pueblo pontevedrés. 

Examinando de cerca todas las ac­

tuaciones de estos ilustres persona­
jes, aún las inteligencias más limita­
das descubrimos un fondo científico 
en su labor. Hasta los actos que pa­
recen de menor trascendencia, son 
inspirados en el deseo de atraerse el 
agradecimiento de los que a ellos re­
curren en demanda de Justicia. Que 
han buscado con la susodicha deten­
ción? Tras largas averiguaciones, he­
mos sabido que todo se reducía a 
asegurar un simple voto. 

¿No temerán, que todas las maqui­
naciones, que traman para poder con­
tinuar desgobernándonos, se convier­
tan en una poderosa máquina, que 
movida al impulso de sus injusticias, 
los arrolle y aplaste, separándolos del 
camino, que ellos mismos han des­
honrado? 

Al considerar estas cosas, parece 
como si me sintiera profeta. Veo días, 
muy tristes, muy oscuros, para los 
que sin consideraciones de ningún 
género, atropellan y vulneran hasta 
los derechos más sagrados de los ciu­
dadanos. Pero también veo al pueblo 
alzarse en señal de júbilo y señalar 
con sus burlas a unos cuantos seño­
res de aspecto ridículo, que con paso 
retardado se van alejando de un gran 
edificio donde hay unos hermosos si­
llones tapizados de rojo, de los que 
se despiden con lágrimas en los ojos, 
y con un rostro compungido, que pa­
rece decir lastimosamente. ¡Adiós, 
queridos asientos, no volveréis a ser 
testigo de las tropelías con que os 
hemos honrado! No volveréis a sus­
tentar el peso de hombres que reali­
cen una labor tan acertada como la 
nuestra... Y entre sollozos de una 
parte y risas de otra, se va alejando 
del Consistorio la comitiva, dirigida 
por un hombre muy gordo, que con 
las manos cruzadas a la espalda, y 
con el gesto doloroso de todos los 
que se sacrifican por el pueblo, que 
ingrato no aprecia el valor de su sa­
crificio, intenta sincerarse ante la mul­
titud con un brillante discurso, y de 
su garganta sólo sale un fúnebre re-
quiescat in pace, dirigido a un cadá­
ver que en el interior de una brillante 
caja de caoba, es conducido a hom­
bros por unos individuos que lloran a 
lágrima viva por el pobrecito del A l ­
calde... 

FALCOEIRO Y Do SANTOS. 
Pontevedra, Marzo 1931. 
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LA MONARQUIA AGONIZA 

n i ) mmm 
Exclamaciones semejantes a las de 

los últimos gentiles romanos: «El 
Cristianismo triunfa» «Los Dioses se 
van». Estas palabras u otras parecidas 
^oírnoslas constantemente, desde el 
más distinguido ciudadano hasta el 
pobre menestral. Sin embargo, exis­
ten ilusos, creyendo candorosamente 
en una posible solución dentro del 
actual caos. Igual observamos, la 
serie de enmiendas que aun pretenden 
conjurar el peligro, sin darse cuenta 
de la inminencia de éste. 

Podemos establecer una compara-
'ción, entre la situación española y 
una máquina de vapor, suponiendo 
que su caldera esté atiborrada de gas, 
constantemente comprimido por la 
llegada de nuevo elemento, actuando 
sobre las paredes del recipiente con 
gran intensidad, por no encontrar sa­
lida. A última hora construyen algu­
nas válvulas de seguridad, pero el 
vapor es tanto que no tardará en des­
bordarse. 

He aquí a «grosso modo» nuestro 
estado. Los gobiernos a la vez que 
intentan acabar con la revolución la 
agravan. Un Gabinete de concordia 
civil consiente sean condenados a 
muerte ciudadanos, aunque después 
sean indultados, cuandofalguno de 
los miembros de aquél debe a la jus-
iticia dos penas capitales; otros negli­
gentes y responsables del omimoso 
-desgobierno upetista. ¿Qué prestigio 
-pueden tener? Los que fueron burla­
dores de leyes, carecen de dignidad 
y amor propio, resultando por ello 
inútiles para gobernar; y en cambio, 
ahí están con rabiosos deseos apro­
vechando los restos del festín primo-
irriverista. 

Estos hombres indignos pretenden 
sostener lo insostenible; para ello 
desearan sojuzgar a nuestra nación, 
intentando se desconozca cuanto pasó 
durante estos años de ignominia y 
solamente seguir la Historia de Es­
paña. 

PONCIANO DE SALCEDO. 

CONFITERIA 
Y PASTELERIA 

— DE — 

ñurelio Marzoa 

La Juventud Republicana 

, 21 . - - Pl 

admiten encaróos a todas fieras 

El mitin del martes 
El pasado martes, cele­

bróse ea el Centro Repu­
blicano de esta ciudad, un 
mitin organizado por la 
Juventud Republicana, el 
cual tenía por objeto, pre­
sentarse esta naciente en­
tidad ante sus correligio­
narios. 

El acto, al cual asistió 
numerosís imo público, que 
llenaba por completo el 
local, fué presidido por el 
joven y culto galeno don 
Celestino Poza Pastrana, 
quien, en breves y acerta­
das frases, expuso los mó­
viles que indujeron a los 
j ó v e n e s republicanos a 
agruparse, que no fueron 
otros más que la conquis­
ta de la Libertad. Tuvo pa­
labras de agradecimiento 
para los escolares santia 
gueses que con gran entu­
siasmo accedieron a diri­
gir la palabra al público y 
a los elementos locales, 
por el gran calor que le 
prestan a la naciente Ju­
ventud. Terminó afirman­
do que esta agrupación, 
lejos de suscitar escisión 
alguna, nace unida al Cen­
tro Republicano. 

Siguióle en el uso de la 
palabra el alumno de De­
recho de la Universidad 
compostelana, D. Fernan­
do Domínguez, que com­
batió duramente la labor 
desastrosa llevada a cabo 
por la dictadura. Recordó, 
en brillantes párrafos, las 
distintas fases seguidas en 
el p r o c e s o Berenguer, 
quien, condenado por un 
t r i b u n a l completamente 
legal a dos penas de muer­

te, ha sido indultado per 
otro faccioso. 

A. continuación, el se­
cretario de la F. U . E. de 
Santiago, D . Víctor Mar­
tínez, expuso en un sucin­
to, pero bien razonado dis­
curso, los atropellos de 
que ha sido objeto el pue­
blo español antes y des­
pués de la dictadura. Ata­
có al Gobierno Berenguer, 
que desde su subida al po­
der, no cometió sinó des­
aciertos. Hizo afirmación 
de sus ideales republica­
nos, que son los únicos 
que pueden salvar a Espa­
ña de la situación en que 
actualmente se encuentra. 

El Sr. Echeverría Nó-
voa, comenzó haciendo 
una breve historia de los 
actos realizados por los 
elementos dictatoriales, lo 
mismo en el orden local 
que en el nacional. Recor­
dó la frase pronunciada 
por Primo de Rivera, al 
adueñarse del poder de 
que el pasado no volvería, 
lo que constituye un ro­
tundo mentís , al aparecer 
nuevamente en el Gobier­
no de la nación, los mis­
mos que en aquella fatídi­
ca noche habían sido arro­
jados de él. 

Habla seguidamente, el 
abogado santiagués señor 
Vidal Fraga, quien, en tér­
minos fogosos, estudió el 
actual momento político, 
haciendo una dura crítica 
de la dictadura, afirmando 
su confianza en el triunfo 
de los ideales republica­
nos. 

Cerró el acto, el aboga­
do pontevedrés Sr. Poza 
Juncal. Comenzó hacien­

do un profundo estudio de 
la evolución que, a través 
de los tiempos, sufrieron 
las ideas políticas y reli­
giosas. Mostró como la L i ­
bertad y la Ciencia, triun^ 
faron siempre de la oposi­
ción que encontraron en el 
fanatismo y la intransi­
gencia. Expresó su con­
fianza en las juventudes, 
únicas que sabrán librar a 
España del caos en que la 
ineptitud de los gobernan­
tes la tiene sometida. Ter­
minó su discurso, diciendo 
que a las instituciones no 
les queda otro camino más 
que el de someterse al ple­
biscito del pueblo por me­
dio de unas Cortes Cons­
tituyentes, en las que el 
p o d e r moderador haga 
previamente dejación de 
sus soberanas facultades, 
sinó quiere seguir sin Ley 
y sin Derecho como ac­
tualmente vivimos, en ple­
no período revolucionario, 
para terminar en definiti­
va, de cualquier modo, en 
la República. 

La concurrencia, aplau 
dió entusiásticamente a to-
dos los oradores. 

Por último el Sr. Poza 
Pastrana, dió gracias a la 
numerosa concurrencia y 
propuso fuera elevado al 
Gobierno un telegrama, 
pidiendo la amnistía para 
todos los presos políticos, 
cuya propuesta fué acep­
tada en medio de una gran 
ovación. 

Terminó el acto, que 
c o n s t i t u y ó un brillante 
éxito para la entidad orga­
nizadora, en medio del 
mayor entusiasmo. 

Otros acíos 
^ Ayer estuvo en esta ca­

pital una numerosa comi-

G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE 

MARESCOT, DE PONTEVEDRA 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 

Firmado, b r inque Jtfarescoi 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y NOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui» 

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela 16 Enero T924. 

Firmado, /?. Jíóvoa Santos 
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Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 

saón del Centro República-
no de Cerdedo, que tiene 
anunciado un acto público 
para la tarde de mañana , 
domingo. 

Con objeto de tomar 
parte en él, se trasladará a 
dicha villa un grupo de 
oradores pertenecientes a 
la Juventud Republicana, 
que llevarán al campo to­
dos los anhelos de ciuda­
danía que hoy embarga a 
la juventud española. 

En el Grove, Seijo, Ma­
rín, Poyo y Geve se cele­
brarán actos análogos, en 
que intervendrán delega­
dos de la Juventud, del 
Centro Republicano de es­
ta localidad y del Partido 
Socialista local. 

En todos ellos, confor­
me a las normas dictadas 
por la F. R. G.r se pedirá 
una amplia annistía para 
los delitos políticos y so­
ciales y la revisión de los 
procesos de igual carácter. 

Como la propaganda de 
estos actos se ha hecho in­
tensamente, seguramente 
que la concurrencia a ellos 
será extraordinaria. 

" M i credo p e d a g d g l G O " de dQtiN DEWBY 
(CONCLUSIÓN) 

Artículo 5,° 
oCflf escuela y el progreso social 

Creo que la educación 
es el método fundamental 
del progreso y reforma so­
ciales. 

Todas las reformas que 
se apoyen simplemente so­
bre la aplicación de una 

ley, o la amenaza de cier­
tos castigos, o sobre los 
cambios de organizaciones 
mecánicas o externas son 
transitorios y fútiles. 

La educación es una re­
gulación del proceso de 
participación en la con­
ciencia social; y la acomo­
dación de la actividad in­
dividual sobre la base de 
esta conciencia social es el 
único método seguro de 
reconstrucción social. 

Esta concepción tiene 
debidamente en cuenta los 
ideales individuales y so­
ciales. Es acertadamente 
individual porque recono­
ce la formación del carác­
ter como la única base ge-
nuina del recto vivir. Es 
social p o r q u e reconoce 
que este carácter no ha de 
ser formado por precep­
tos, ejemplos o exhorta­
ciones meramente indivi­
duales, sino más bien por 
la influencia de cierta vida 
colectiva o comunal sobre 
el individuo, y que el orga­
nismo social mediante la 
escuela, como órgano su­
yo, puede producir resul­
tados éticos. 

En la escuela ideal tene­
mos la reconciliación de 
los ideales individuales y 
colectivos. 

El deber de la comuni­
dad respecto a la educa­
ción es, por tanto, su de­
ber moral supremo. Me­
diante la educación, la so­
ciedad puede formular sus 
propios fines, puede orga­
nizar sus propios medios 
y recursos y formarse así 
con precisión y economía 
en la dirección en que de­
sea moverse. 

Una vez que la sociedad 
reconoce las posibilidades 
de esta dirección y las 

obligaciones que imponen 
estas posibilidades, es im­
posible concebir los recur­
sos de tiempo, atención y 
dinero de que podrá dispo­
ner el educador. 

Es misión de todos los 
interesados en la educa­
ción insistir sobre la es­
cuela como el primario y 
más efectivo interés del 
progreso y reforma socia­
les, para que se llegue a 
comprender lo que la es­
cuela significa y a sentir la 
necesidad de dotar al edu­
cador de los medios para 
realizar su misión. 

El arte de dar forma a 
las capacidades humanas 
y de adaptarlas al servicio 
social es el arte supremo, 
que requiere para su servi­
cio a los mejores artistas; 
a las mejores inteligen­
cias... 

Con el desarrollo del es­
tudio psicológico y con el 
desarrollo de la ciencia so­
cial, todos los recursos 
científicos pueden ser uti­
lizados para los fines de 
la educación. 

El maestro tiene la mi­
sión no sólo de educar a 
lo* individuos, sino de for­
mar la verdadera vida so ­
cial. 

Todo maestro debería 
comprender la dignidad 
de su profesión: la de ser 

P e t i t > B a r 
ZZZZ R E S T A U R A N T = 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

C E R V E C E R Í A 

PONTEVEDRA 
Teléfono núm. 85 

un servidor social destina­
do a mantener el verdade­
ro orden social y a asegu­
rar el acertado desarrollo 
social, 

De esta suerte el maes­
tro es siempre el profeta 
del Dios verdadero y el i n ­
troductor en el verdadero 
reino de Dios. 

S E M B L A N T E S 
Se levantó la censura 

Con la previa condición, 
De hacer aparecer pura 
En la futura elección, 
La voluntad de un indigno 
Que se llama D. Gabino. 

Más la pobre pluma mía, 
Después de tan duro encierro, 
No sabe lo que diría 
De poder ir ai entierro, : 
Del hombre que entre las velas 
Vive una vida de perlas. 

Pero siempre que he pensado • 
En materia de elecciones. 
Presiento ya un pie quebrado 
El del conde Romanones, 
Hombre de principio sano 
Con el señor soberano. 

Volvamos sobre la Hacienda, 
Y para desgracia nuestra, 
Vemos que nadie se enmienda 
Y nos dan hasta la muestra, 
De que aplicando ventosas 
Se arreglan todas las cosas. 

Yo la amistad no «fomento» 
De gente como la Cierva, 
Pues soluciona al momento 
Enviando a buscar hierva. 
Aunque con mucha elegancia 
A aquel que no se va a Francia. 

Pero es posible, general,. 
Que no te diste cuenta aún, 
Que aquel daño no fué casual 
Y que seréis siempre un... 
Pues con tan grandes mostachos 
No asustáis ni a los mlichachos. 

CAUPOLICÁN 

Más firme que antes 
Las garantías" constitu­

cionales han sido restable­
cidas (aunque no las pueda 
garantizar nadie). La cen­
sura ha sido suprimida; 
la Libertad, al decir del 
Gobierno, es un hecho. 
Todo eso que hacía ocho 
años que había sido roto,. 
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y que sólo el Gobierno se 
hace la ilusión de que lo 
ha arreglado y de que el 
pueblo se ha de conformar 
con ese arreglo. Pero no. 
El pueblo no se conforma 
y pide Consti tución núe-
va., que es como decir l i ­
bertad nueva y régimen 
nuevo. 

¡Han pasado tantas cosas 
en estos ocho años! Nos 
disponemos a ver tantas 
otras, muy pronto. Cree­
mos que a España no se le 
ha de terminar el cuadro 
de desdichas, antes de que 
la verdadera Libertad le 
sea otorgada por la Re­
pública. 

A l salir del largo cauti­
verio en que hemos tenido 
a nuestro pensamiento, al 
pensar que ya nuestra plu^ 
ma ha de poder decir lo 
que el pensamiento le dic­
ta (aunque sea por poco 
tiempo) nos encontramos 
con que tan largo silencio 
nos encadena la voluntad, 
que ya no obedece a los 
imperativos de la concien­
cia, ni acierta a dar el sen­
tido verdadero a las cosas 
por falta de sinceridad, 
sinceridad que ha matado 
el largo período de dicta­
dura. 

Una cosa ha salido in­
cólume de tan dura prue­
ba, y ésta es la fé en los 
ideales, el entusiasmo por 
la República con fuerte 
convicción, con gran fé en 
las ideas. Nos sorprendió 
el golpe de Estado con el 
completo convencimiento 
de que la República le era 
necesaria a España. Hoy, 
después de esos ocho años 
de silencio, mientras otros 
hablaban; de callar cuan­
do los demás chillaban y 
e s t a r se quietos cuando 
ellos corrían, salen nues­
tros ideales más firmes que 
antes, y si antes creíamos 
que la República podría 
salvar a España, hoy, des­
pués de la dictadura cree­
mos que la República no 
solo «puede», sino que 
tendrá que salvarla. 

Ayer firmes. Hoy más 
firmes que ayer y mañana 
más que ayer y qu^ hoy, 
juntos, 

ANTONIO PALACIOS 

mm 

jÑnie las elecciones 
En el supuesto de que las anunciadas elecciones municipales lleguen a 

verificarse, es muy conveniente que los trabajadores, mejor dicho, los Sindi­
catos de trabajadores adscritos a la Federación Obrera de Pontevedra, señalen 
—todos— su actitud y acuerden, en definitiva, la actuación que en aquellas 
han de realizar. 

Sobre todo los gremios, cuyos afiliados radican en la ciudad. Los marine­
ros, tipógrafos, peluqueros, sastres, zapateros, camareros, etc., deben reunirse 
inmediatamente para fijar aquella actitud y concretar aquella actuación. 

La confusión que el ya famoso pacto agrario-obrero sembró entre los tra­
bajadores del campo, y más aún entre los de la ciudad, es tan grande, que se 
impone la celebración de las citadas juntas generales. 

Convocados los gremios aludidos, en juntas directivas deben plantear la 
cuestión electoral de una manera clara y terminante. Nada de prejuicios ni de 
compromisos con los que hacen muchos favores. La independencia y sobera­
nía de las Sociedadas obreras no puede estar hipotecada por nadie; y mucho 
menos por los hoy ex. 

Los obreros de los distritos rurales deben votar todos —absolutamente to­
dos— a los candidatos nombrados por las organizaciones agrarias y obrera. 
Los de la ciudad, a mi juicio, no están en las mismas condiciones; en la ciu­
dad, la lucha electoral será derimida tan solo por dos bandos políticos: repu­
blicanos y monárquicos. Porque ese otro candidato que a modo de remiendo 
—ya lo hemos dicho— nombró la F. O. en este caso no cuenta. Es un solita­
rio, y como tal, navegará el día 12. 

Los Sindicatos obreros de 1« ciudad deben reunirse y acordar solemne­
mente que sus afiliados voten la candidatura antimonárquica. Para tomar este 
acuerdo no hay que fijarse en sentimentalismos de ningún género, ya que el 
pacto no nos afecta —por la sencilla razón de que nosotros no lo hemos he­
cho— y el candidato solitario no hará, como tal candidato, más que cumplir 
una consigna: restar votos a las izquierdas. 

Los Sindicatos obreros de la ciudad deben reunirse y acordar todo esto. 
Que si el votar la candidatura monárquica puede ser una traición, el restar vo­
tos a las izquierdas puede ser un crimen. Que el que vota la candidatura anti­
monárquica vota a la democracia y a la República.—J. A. 

* * 
EN PONTEVEDRA 

Los tipógrafos.—El jueves, a las 
ocho de la noche, celebró junta ge­
neral la Asociación Tipográfica, para 
discutir un interesante orden del día. 

Se aprobó la actitud en que se co­
locó el presidente ante el Pleno de la 
Federación cuando éste aprobó el 
pacto agrario-obrero. Se acordó pro­
testar ante el Comité ejecutivo, por el 
atropello de que fué víctima el presi­
dente de la Tipográfica en el citado 
Pleno, que no se le dejó hablar libre­
mente y se le acusó de un hecho tan 
absurdo como indigno. 

Y, por unanimidad, se tomó el 
acuerdo de votar todos los afiliados 
electores, la candidatura antimonár­
quica. 

Los demás asuntos del orden del 
día fueron despachados —como sa­
ben hacerlo los tipógrafos— dentro 
de la mayor concordia, pese a los es­
fuerzos de un ex perseguido. 

Los peluqueros.—Entre estos com­
pañeros reina cierto malestar, mal­
estar que deriva por la pretensión de 
los patronos de variar el horario de 
trabajo, aumentando la jornada. 

La Sociedad de peluqueros ya re­
chazó la pretensión patronal, pero los 
obreros sospechan que el banquete 
íntimo que el domingo celebraron en 
El Pino los patronos, está relacionado 
con esta pretensión o con otra peor 
todavía. 

FUERA DE PONTEVEDRA 

Los ferroviarios de Málaga.—El 
Sindicato de ferroviarios del Sur de 
España, Sección de Málaga, protestó 
ante el ministro de Fomento por la 
injusta interpretación que la Compa­
ñía de aquellas redes dió a la real or­
den sobre mejora del personal. 

Los albañiles de Huelva.—Por no 
haberles sido concedidas las mejoras 
que presentaron a los patronos, han 
ido nuevamente al paro los albañiles 
de Huelva. 

Los fundidores de Rentería.—Se 
solucionó la huelga que en Rentería 
sostenían los fundidores de la Casa 
Marquesi. Los obreros volvieron al 
trabajo por que la empresa levantó el 
castigo que le había impuesto a un 
compañero. 

¡A las elecciones! 
Parece ser que, al fin, van a cele­

brarse las tan anunciadas elecciones 
municipales, y a ellas, acuden todas 
las fuerzas y partidos de las izquierdas 
unidos, para ver de alcanzar el,triun­
fo, a fin de exigir las debidas respon­
sabilidades y para que la Justicia y el 
Derecho prevalezcan y la Ley impere. 

El pueblo, después de largos años 
en que sus representantes eran elegí* 
dos por los que asumían el poder, va 
a ser restituido, en parte, de sus de­
rechos, aquellos que un dictador le 
arrebató contra su voluntad, abusando 
de la fuerza y haciendo tabla rasa de 
la Ley. Pero es preciso que os deis 
cuenta de que sobre vuestras con­
ciencias, pesa uno de los mayores 
problemas, como es el de la elección 
de los representantes, que el día de 
mañana, elevarán vuestras aspiracio­
nes a los poderes públicos; exigirán 
responsabilidades a todos aquellos 
que hayan cometido desafueros en 
la administración y harán cumplir la 
voluntad del pueblo. 

, Pensad, que la labor de nuestros 
representantes no se ha de limitar a 
la mera administración de nuestros 
intereses, sino también a exigir que 
la voluntad del pueblo se cumpla, y 
a poner los cimientos de una nueva 
España que llegue aj. nivel de las de­
más naciones del mundo civilizado; 
que nuestro nombre resuene en todos 
los ámbitos de la tierra, y que en un 
tiempo no lejano, podamos gritar 
muy alto que nuestra patria es libre, 
porque sus hijos supieron conquistar­
le la libertad que necesitaba. Pero te­
ned en cuenta que esta libertad que 
nuestra patria necesita, no se con­
quista, sinó sabiendo ser ciudadada-
nos conscientes de sus deberes y sus 
derechos. Por eso debéis acudir a las 
elecciones a depositar en las urnas 
vuestro voto, pensando siempre en 
elegir como representantes, a aquellas 
pefsonas que siempre han tenido co­
mo lema la Libertad y el Progreso, 
despreciando a esa horda caciquil que, 
protegidos por los poderes públicos, 
han sembrado la ruina y la desolación 
en vuestros hogares, dilapidando, a 
su voluntad, la hacienda pública y ha­
ciendo de la Justicia y el Derecho, lo 
que les vino en gana. Rechazad tam­
bién, a aquellos que siembran la dis­
cordia entre vosotros, porque esos 
son quizás vuestros mayores enemi­
gos. 

Preparáos, pues, para dar la batalla 
decisiva al caciquismo, que no persi­
gue otra cosa que el bien particular 
de sus componentes, sin preocuparse 
para nada del de los demás ciuda­
danos. 

Luchad todos, a fin de que el resto 
del mundo civilizado sepa que Espa­
ña, además de tener soldados parala 
guerra, tiene también ciudadanos que 
saben, sin armas, conquistar la liber­
tad de su patria. 

A. GUILLAN. 
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Unos tiros, unos ladrillazos y ya se 
oye exclamar: ¡Eso no puede ser! 
¡Orden! Sobre todo muchísimo orrr-
deeeen!... 

Está bien. Nada podría objetarse en 
contra de esa aspiración de nuestros 
pequeños burgueses. Pero antes que 
nada convendría fijar bien que con­
cepto es ese del orden y enterarse pa­
ra siempre de que resulta aspiración 
un tanto quimérica bajo el reinado de 
una dinastía que perdió nuestro impe­
rio colonial, que provocó las catástro­
fes de Africa y que vió extenderse 
impasible por los ámbitos nacionales 
la langosta, el bugallalismo... 

* 
* * 

¿Pero francamente ama usted la paz, 
la desea, la cree usted necesaria? 

Pues no sea niño, hermano. Avén­
gase usted a contemplar como algo 
inevitable, como algo consubstancial 
con nuestra vida ordinaria, el motín y 
!a algarada. No es posible la reconci­
liación del pueblo escarnecido con 
ciertas instituciones. Recuerde sino 
la exclamación de Eduardo Ortega 
¡Pero si este no es Fernando ni sr 
quiera Fernandillo! ¡¡Si es Gutiérrez!! 

* 
* * 

Cuando los mismitos señores que 
incensaban en alta voz al dictador 
para que se enterase La Sota y vo­
ceaban escandalosamente las autori­
dades de la dictadura zahiriendo al 
«execrable viejo régimen» nos hablan 
ahora del tierno corazón de Bugallal, 
de la belleza física de Romanones y 
hasta de la gracia viril de García Prie­
to. No sabemos poique será, pero nos 
recordamos del simpatiquísimo Hevia 
y nos entran de pronto unas ganas 
de... vomitar!. 

* 
* * 

Ya lo ha dicho el ilustre Ortega y 
Gasset: La mayor calamidad que pue­
de padecer un país es que lo gobier­
nen los negociantes. 

Cambó presidente de la Chade. 
Ventosa vice-presidente hasta el mis­
mo día de encargarse de Hacienda lo 
cual autoriza a pensar que seguirá 
siéndolo el mismo día que deje el Mi­
nisterio. Aquí, en pequeño, Riestra, la 
gasolina, contribuciones... ¡Puf! 

* * 
Sr. Boente ¡si hasta Mola ha dimi­

tido! Pero estos políticos locales son 
así. El que no puede llevarse para 
casa otra cosa, se lleva un carguito ¡y 
tan contentos! , 

* 
La Cierva y Cambó se acometieron 

enarbolando los bastones en una de 
las últimas sesiones del Parlamento 
disuelto por el dictador. 

La Cierva se había encarado con 
Cambó: «Es que puede explicarme 
S. S. que clases de combinaciones 
financieras inconfesables...» 

El escándalo cortó la frase y el po­
lítico murciano tuvo que ser ampara­
do por sus parciales. 

Hoy Cambó-Ventosa colaboran con 
Cierva en el mismo Ministerio. Antes 
Cierva colaboró con Primo de Rive­
ra. El Presidente Aznar fué echado 
del Poder con García Prieto por el 
golpe del 13 de Septiembre. Beren-
guer goza de libertad por gjacia de 
un decreto de amnistía. Romanones 
llama zafio a Bugallal. 

¿Este es un Ministerio o un puesto 
de la plaza de la cebada? 

* 
* * 

Una frase muy bonita: La pesca del 
concejal monárquico, resulta más difí­
cil en Pontevedra, que la del atún en 
el Puente de la Barca. 

* 
• * * 

Si los riíeños tiroteasen nuestros 
Hospitales del protectorado africano 
¡habría que oir a la patriotería oficial! 

* 
* * 

Cuentan que el jefe ese, dimisiona­
rio, momentos antes de dejar lâ  Di ­

rección, repitió aquella frase que pro­
nunciara ante los ateneístas: «¡Si yo 
no entiendo de leyes!...» 

¡Cobra usted 25.000 pesetas y no 
entiende de leyes! ¡Tiene usted la vi­
da de los ciudadanos en sus manos y 
no entiende de leyes! ¡Y puede usted 
ordenar detenciones, registrar domi­
cilios, interceptar la correspondencia 
y usar de fondos cuantiosos en favor 
del orden ¡siu entender de leyes!... 

* 
* * No es cosa de sacar a D. Vicente 

de sus profundas meditaciones cua­
resmales. Ocho días más de respiro y 
aún puede salvar el alma. ¡Aprovéche­
se, hermano! 

* 
* * ¡La Polivíra... Una cosa desgracia­

da. El comunismo, prendiera en Jaca: 
Galán y Franco, unos cobardes o ilu­
sos, con los bolsillos repletos del oro 
ruso. Estudiantes, con bombas de ma­
no, gases asfixiantes y máscaras pro­
tectoras... 4.000 disparos!... 

¡Cuánta imaginación o cuanta men­
tecatez! Seamos piadosos en el califi-
cativo^ si es que tienen derecho a la 
piedad, quienes escupen sobre la tum­
ba de un héroe e infaman a los hom­
bres del valor de Franco, que dan su 
carrera y exponen su vida por un 
ideal. 

Hay quien entrega la suya a los ba­
jos menesteres del malabarismo poli-
tiqueril y claro... ¡que van a sentir de 
cósas elevadas! 

* 
* * Es extraño. Después de aquella 

junta de rabadanes en que D. José 
afirmara con la opaca solemnidad de 
los asnos, que las elecciones estaban 
ganadas de antemano ¡no existe si­
quiera, un lanudo que aspire a conce­
jal! ¿Es que ya se perdió la fé en las 
virtudes electorales del .asuerísmo? 

* 
* * 

Sr. Alcalde ¡por Dios! Cuidado si 
sentimos debilidad por su señoría. 
Solo una vez le recordamos en estas 
columnas y fué para mostrarnos agra­
decidos. Acababa usted de ordenar el 
arreglo de. la calle de García Camba, 
gracias a nuestras súplicas particula­
res. Por cierto que D. Carlos, se mos­
tró entonces un poco ofendido. A ver 
quién manda aquí!—se le oyó excla­
mar.—No estaba acostumbrado, por 

lo visto, a que se permitiese usted 
iniciativas trascendentales. Aquel dis­
gusto suyo, nos duele todavía en el 
alma. Fué un pequeño traspiés políti­
co. Es que estos hombres del viejo 
régimen le son así. Le aupan a uno 
a un puesto cualquiera pero a se­
guido la cuenta. Y la cuenttt es en 
forma de sometimiento absoluto. Es 
un juicio particular nuestro pero se 
nos antoja que mejor estaría V. al 
lado de D. Isidoro, sin sentir impa­
ciencias que a veces truncan toda, 
una carrera. 

Pero vamos, eso de hacer ahora 
nombramientos de personal interino, 
eso de inventar enchufes, eso de... 

Cariñosísimamente. ¡Señor alcalde! 
¡Qué no vamos a poder solicitar su 
reingreso en el campo que abandonó, 
precisamente ahora que el pacto está 
a punto de florecer!... 

* 
* * 

Desde ayer «El Sol», sufrió un gra­
ve eclipse. 

¡Qué lo lea Fray Juníparo! 
* 

* * 
Y a Berenguer que lo aguante Ro­

manones. 
* 

* * 
Se anuncia la llegada del aspirante-

a diputado Sr. Calderón. 
¡Estáte por ah í que xa te chama-

rey! 
* 

* * 
La libra se ha hecho revolucionaria 

y aprovecha tqdas las ocasiones para 
mostrarnos su simpatía. 

Fíjense ustedes: Estaba a 48 al es­
tallar la revolución de Jaca y tuvo co­
mo una reverencia para aquel hecho, 
encogiéndose a 46. 

Se armó el guirigay de los consti -
tucionalistas, y bajó un entero más. 
Ahora, ante los incidentes provoca­
dos por los escolares—es un decir—la 
libra se repliega un poco más. y que­
da a 45. 

Cuando estalle el alzamiento na­
cional que habrá de derrumbar defini­
tivamente ciertos chirimbolos, no 
quepa duda, la libra se hará republi­
cana, como cualquiera de los Raimun­
dos que tenemos por casa. 

Pero atrancaremos la puerta y a i n ­
vernar ¡ilustres camaleones! 
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